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l.-tlistoria de la Teología en el período 1500'1800.

>t< B. Lr-onc¡ S. L La Inquisici,ón esþattola' incípi'ewte (Gre-
gorianunr zo [t'g3g] ror-r42; 5o7-ßù.

El P. Llorca, conocido ya por sus numerosos estu<lios sobre la Inquisi-

ción española, preseuta en estos dos artículos el modo de proceder del Tri-
bunal clel Santo Oficio en España, acudiendo a fuentes directas, cuales son

los procesos del misnro, para juzgar con esos testirnonios so;bre el rigor que

Ios enemigos de la lglesia ry alln no pocos católicos han exagerado fuera de

1o justo.

En el primero de los dos artículos presenta nurnerosos documentos del

Archivo Histórico Nacional en los que apar€ce el rnétodo penal seguido

por la Inquisición, riguroso ciertameute, pero ni desordenado ni injusto'
Esto se deduce principalmente del estudio cle los testirnonios de los

RR. PP. y de los escritores de 1a época, no menos que del análisis de los
pr,ocesos que aún se conservan de los tribunales de Toledo, Valencia y Ciu-
dad Real.

En el segundo el P. Llorca subraya la lrenevolencia y niisericordia del
Santo Trilrunal con los penitentes, así mediante los Ed,i,cto.s tle grocôu, co-
mo por la facultad que se concedía a los reos y sus abogados para probar
su inocencia.

R. S. on,LeueoRrD S. I.

* Co¡r el fi¡r de hacer de ATG un instrumento más ritil para la investigación pos-
tridentina daiemos en adelante resumidos en esta sección de Bibliografía los princi-
pales artículos de revistas en que se traten materias relativas al período r5oo-r8oo.

Para que se puedan fácilmente distinguir los artículos de las obras, señatamos con
un asterisco los primeros.
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t þ'tr¡Et.ri nn Ììos l-[trrl''hiirs ct L.t1'c,-lo (R-er.'ue .J'AsCetique
et cle lVlystique zo Itq¡91 zO5-2855.

Entre las fuentes del trataclo "srrhirla. clel lVlo¡tte Sión", pultlicado por
el franciscalto lJernardiuo c1e Lareck) en 1t35 en Sevilla, se encl.lcntralt cit
prirnera iinea las obras cle Enrique lìerp, guardián cle los observantes dc
fulalinas, rnuerto en 1477. ]ìl autor determina cuidadosarncrrtc las dcpen-
dencias entre zunbos escritores y llega a conclnir que Herp es la clave para
entender a Larerlo. El resr¡ltado es cle gran interés, no sólo por las dificui-
tades que ofrece la inteligençia clel asceta sevillano, sino también por rleñ-
nirse así rtrr rrrlevo lazo <le utrión entre la cspirilrralidad flalnenca y la cs-
pañola clel s. xvI. En las últimas páginas se clan algnnas sugerencias pa.-
ra ver el influjo cle Lareclo sohre diversos escritores nuestros de la misma
época.

J. A. nn Ar.nnnr,r S. J.

* S. Gor'¡z i*r,2. ¿i ia.s !)rrcrtes rie 'wn, Cerutenarrc. Un catú,logo
øoamuscrito d,e los espaîtole-s y þortutgu,eses qrrc asistieron at Con-
cilio d,e Trento (Razón y Fe rzr [rg+ol 367-38r).

El P. Severino González cla a conocer un Catáiogo maunscrito rle los
españoles y portugueses que asistierorr al Concilio de Trento. El Catálogo
está en el códice 3zo (lz¡3) de la Biblioteca de Santa cruz cle valladolid,
fol' 3-125. La fecha queda fijacla e' el primer tercio del s. XVIIL Contie-
ire dos partes: uii íntlice tle nonlbres, reparticio en ias tres convocatorias
del conci'lio (foi. 3-7) y rllra especie de cliccionario l¡io-bibliográfico (fol.
ro-rz5), que es el principal nrérito clel catálogo. El p. Gonzâlez, que er1-
cuaclra éste entre 1os clemás ya conocidos, transcribe las listas co¡tenidas
err ia primera parte' 

: J. A. on Ai,oeu¡ s. I.

V. BB'rnÁN DE HBREDÌA, O. p. I.as corrientes d.e esþi,ri,tuø_
lida.d entre los Dorwínicos de cøstiila chuonte la þrincerø rnitød
del siglo 4vI (Biblioteca cle Teólogos españoles, 7). salama'-
ca, rg4r. En 8.", t6g p.Ptas. ro.

Dl intento clel autor al publicar este conjunto cle datos y noticias, algu-
nas cle ellas intcrcsantísimas, sobre ilustr-cs hijos de sto. Domingo, es de-
terminar fa orientación cle la vida religiosa en la provincia dominicana de
España durante la primera mitad del siglo XVI.
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LostítulosdeloscapitulosenqueelP.Herediadividesuestudioin.
dican por sí mismos el interés cle su contenido: l¿i í'naasì'ón-sa'aonatolíam'a'

-Lø ultrwveformø d.el P. Hwtad"o: Esp'íntw y obras'-Fra"y PøbIo d'e

León y su caønþøña en, þro de Ia reforma'*Vì'toria y Erasrwo'*En 'torna

a ta' 'espiritu.afuø,ad, de Me\ch'or Cun^o'-La trødici'ón de Hurtato' þersoni'fi-

,oola ei fr,ay lua,n, de la crwz, en co,Ltact, con l.as rwe,)üs rno'clolidød,øs d'e Iø

espiritunlíd;ad.*El seetoriasþi'rad',a por CarratLza y sf't' re'ì'ncorþoracdón ø lø

corriente generd.
El P. Heredia, es hoy en España ttno de los mâs preparados' por el

profund,o conocimiento de las fuentes, pafa ensayos de {os vuelos del pre-

sente. Por eso. €s mâs, cle lamentar que el afán cle encuadrar ios frutos de

su investigación en el mar:co cle cleterminadas tendencias pueda perjudicar

a la objetivirlad del conjunto.

Este apriorismo, por poner algún ejemplo, hace al P' Heredia hallar

coincídencias 
'entre Er"rrno y Vitoria porque este repruebe la guerra i'-

justa o suspire por la reforma eclesiástica, como si el gran teólogo fro ptl-

cliese pensar por su cuenta sin recurrir a i¡fluencias erasmianas.

Mucho mellos la figura que encarnó el espíritu caûól,ico en la lucha cor-

tra la ,reforma necesitaba clel espíritu erastliano, sutilmelte infrltrado en

la piedad, para suprimir el coro, abreviar el oficio divino, sim,plificar la li-

ttrrgia y reducir los ayunos y abstinencias entre sus hijos; a no ser que

ar"*o, también ,influíclos de erasmistno a 1os Sumos P'ontifices que apfo-

lraron aquella manera de vicla religiosa. Aunque quizâs, en este último ca-

so, no sea so,lamente el aprio'rismo científico, sino rotras preocupaciones, del

P. Heredia, las que puedan daÄar a la objetividad científica'

R. S. DE L'AMADRTD S. I.

* G. oB Gursenr S. I. / tr'øtti ca,ratteristici clella sþi'ri'tua'Iitù,

d,i S. igtuazio (La Civiltà Catolica 90 III Irq¡q] ro5-rr9)'

Se ha quericlo calificar a la espiritualiclacl de S. Ignacio de metodística,

intelectualística, voluntarista y miúitar. De Guibert hace ver que el método

.para S. Ignacio no ti,ene si,no razón de medio subordinado al fin de hacer

de nuestra pafte cuanto sea necesario para âsegurar el más perfecto servi-

ciodeDios.¡CuántomásplegableesS.Ignacioensunétod,oqueS.Bue-
naventura, Räimunclo Lulio y sobre todo Maulburno en su Escala medi-

tatoria !

ES indudable que la espiritualidad d'e S. Ignacio ha correspondido a läs
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especiales necesiciades del s. xVT ; r'ln.s, |r-)1- lnrlchcì que se quierair rccargar
I¿r,s tìntas del intelectualismo 1' ra voluntariedad ignacianas, esto no sería
sino un aspecto de la nrisnla y 

'o pueclen cerr?rse lo,s ojos al teocentrismo
fulgurante de los lrìjercicios ,.\, las Constituciones del Santo Fundador.

Cu¿ntr¡ al calificativo cle nriiitar, si se crrtiencle ¡xrr él una espiritualic{atl
cie urrifon¡re y rnír.sica resonante, nacla menos conforn.lc con la realidacl dc
una orde' que no tie'e 

'i lúbito especial, ni coro, ni cerenronias cleslum-
bradoras, sino que practica la viria ordinaria cle los honestos sacerdt¡tcs.
si se e'tiende una espiritualidad cle combate y <le lucha, la guerra a ras
pasiones en S. Ignacio es rru nrecrío para hacer al alna capaz àc crcontrai
la voluntad divina y abrazarla para ra n'ra)¡or g.roria y ser.,rìcio de su crea-
dor y fseñor. A rnenos que la pa,labra milit¿r se entierrda en su senti<lo
más alto y noble, de espiritualidad de servicio voluntario y clesinteresado.
servicio por amor, servicio apostólico por la mayor gloria cle Dios. servi-
cio en la abnegación de todo amor propio e interés ¡rersonar e' er segui-
miento y amor de Cristo sumo Capitán y Señ,or.

R. .S. un L¿n¡onro S. I.

* A. M. Fioccnt j..1. .5., Ignasio e l',edt.tcø-qione alla sþiri_
trttli,tà litttrgtica, (La Civiltà Catôlica 9r III Irç+oi ar,a_a"i!,

Aunque el fondo cle tocra espiritualiclad sea el dogr'a y la enseñanza deia lglesia, si hablarnos cle espirituali,clacl como de escrrela ascética, ,la ascé-
tica ignaciana clebe buscarse en los Ejer-cicios, al menos en sus rasgos furr_-
dament¿les y característicos.

E' los Ejercicios y e' la conducta seguicla por su santo autor, sc des-
cubre, en efecto, el celo particular clue S. Ignacio tuvo por hacer vivir a
los fieles el espíritu rie la Liturgia y el sentido íntimo cre la mis'r¿r. S. Ig-
nacio tenía ura alta estima cle las funciones litírrgicas a las que asistía, no
sôlo en M,onserrat y Manresa, sino en toclo el tiempo de su vida; y aune' los mismos Ejercicios hace entrar ros más clestacaclos actos ritúrgicos,
como la Misa diaria y las Vísperas.

Este mismo espíritu se descubrè cle ur nrr-¡cio especiar en sus Regras pa-
ra sentir co' 'la lglesia, qre son parte integrante de ros Ejercicios. por
otra parte, los l-jercicios pretenden formar clel ejercita'te un miembro vi-
tal y operante clel cuerpo rnístico cre cristo. Así almrece y se ceduce crel
Principio v fn'clamelrto, cle la consirreració' clel Reinc de cristo y dc las
Dos Banderas; en esos documeutos fundanrentares de los Ejercicios, s, Is-
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nacio ha tenido en cuenta el carácter social del cristiano' U" t""i::^::l:

participacìón plena en la vida cle la lglesia es uno de los caracteres mas

tiri¡f", del libro de 1os Ejercicios' 1, , , t:-^^:^

En este espiritu i" lgn""lo bebieron Fabro' Nadal y Canisio que tan-

* .üir,* r.i.i;;;" de ros Lrr* litúrgicos, no solamente pafa su propia per-

fección, sino para enseñar a los fieles a aprovecharse 'de 
esos medios de

santificaciórr.Esatradiciónsiguieronl.osescritoresascéticosdelaCornþa-
ñía, como Stratio, n"'ig""li' ïrciszewki' Coleridge 'y Croiset por no citar

sino ros nombres ,''¿" ,Jti*r,t.s de la ingente estaclística ascética de la com-

Pañía' R' s' on Leuennro S' r'

M. Qurne S. I. E' OrWevL sobrematwrol d'e los E'iercicios Es-

e¿*"Ait. ît ."tonu , rg4t: En 16'"' r r r p' Ptas' 4'$o'

En esta serena y bien docunrentada monografía' Pr-e-setlada at !'on¡r;-
so cle Ejercicios cle Barcelona conmemoratiio del IV centenario de la

Compañia, insiste su autor en aquel pensamiento clel P' Luis de la Palma'

qúien hablando d" l;ä;;t;it' ¿" S' Ig-ntti'o escribîa: "Y los misrnos

efectos, que el día de hoy vemos y no podemos negar' prueban haber sido

;;;-;;å*za de Dios" (Cotnitto esþwi'tuoJ' 1' t' c' z)'

La lectura ¿" ot'u' où"'' "o*o 
la Viia' Chmsti' el Flos SomctoT urn' la

Iltt.i,tø,ctón'de Cristo y el Eierci'tatorào de l'a Vì'd'a esp'ri'tun| de García de

Cisneros, aunque l''Ui"t" åo¿ido influir cle un modo :itid"tlt en el pen-

samiento de su autor, no debe asignarse c'omo de influjo decisivo en la

cornposiciôn de los Ejercicios'

Especialmente insíste el P' Quera en- rechazar la in'fluencia singular que

atribuye Dorn Albareãa ui *nfã'o' cle.6' Ignacio en Monserrat Dom Cha-

non. La base histórilu d" "rt, 
afirmación dãscun* sobre la permanencia de

S. Ignacio en M'onserrat, opinión a la que se mostrarÛn inclinados'también

to. PP. A. Cocl'ina Y P' I-eturia'

El P. Quera prefiere al testimonio incierto de Polanco la afirrnación de

la Autobiografía ignaciana que corrobotra' no sólo con la autoridad'de Ri-

badeneira y foft*o, 'i"" å'tlti¿" con-las deposiciones de 
-los 

testigos de

Ios ptiocesos ,1. B";;"i;;u, Mtn'"'n y 
-Monserrat' 

cleduciendo de sus cate-

*åfl,"t t*naciones 1a insubsistencia de la hipótesis contraria'

Si, pues, el penitente cle Loyola no permaneció durante varios meses en

Monserrat bajo å"'ãir*"iaá " influjo espiritual d: .ru _:olf.":ot
chairon, la influencå d;:r;; en b composición del libro de los Ejercicios
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[Jn mérito rnás de estos artíèulos lo r:onstitrrve ]a rrrrrltitld cle nratrus-
critc¡s consultaclos sobre otros arltores de aquella época, io que da a este es-
tudio un caråcter más cornþleto.

J. A. on Alo¡lra S. I.

* A. Tntrtño. Ba,rtolom,é Towes, Terïlogo. Contri,bución øl
cstud'io del Renacim,iento tpológico esþaiLol d,el s. XVL (Revista
Española cle Teología, r [r9+o] SS-r3Ð.

Con cuidado y tiiligerrcia, dignos de todo cuconrio, estuclia ei autor uno
de uuestros teólogos sahnantirros. llartolorné Torres, discípulo de Vitoria,
maestr,o de Bâíez, catecirático cle Salaurar.rca y cle Sigüenza, def ensor de ia
naciente Compañia de Jesús en los prin-reros ataques que ésta sufrió, apo-
'lnoiqfq dcl l-afnli¡i"h^ êh'l-^.1.+^*.^ .'ic+r'...^ rìL.'^^^ l^ a^-^-:^^1¡rE1ú!!!¡ ¡ 4, \/r/1rlr(' UU v@lt4l ¡4Jr ç5 Ut¡4

gloria del Clero secular en la primera nritad del s, XVI.
El autor reune los datos quc sohre sLr virla, actividacl l, obras arul¿rn dis-

persos. A continuación nos da una visión de conjunto sobre su teología.
Es cle gran inter-és para la historia de nuestra teoiogia, constatar el empeño
de Torres, eupeño etuitlentcrncnte teológict), l)or sellarar 1o clisputaþle rle
lo dogrnático. lro para clesFeciar aquello, silo pa.ra porrerlo e' s,.r .,,erda'Je-

ra luz. De igual interés es su cuida.clo por investig.ar las fuentes cle la reve-
lación. se sabc que este cuidado pertenece ar renacimiento teológico espa-
ñol; pero notemos que en Tbrres está mucho más acentuado que en vito-
rta.

rJn aspecto singular ofrece str posición ante ros argumentos metafísi-
cos y los sistemas filosóficos: é1 busca en ellos r¡as la utiliclad que la ver-
dacl' si' embargo, rxo es qlre niegue las conclusio'es teológicas. pero éstas
tro las quiere basar en un sistenra filosófico detenninaclo, sino nrás bien en
Io que llamaríamos ahora "la firosofía cristiana,'. vale esto especialmente
clel sistema estrictamente tomista, cuyas cleducciones son para él en Teolo-
gía ruás bien congruencias, que argumentos co'cruyentes. por eso, "siendo
tomista sìncero, supo separar la teolog'ía dogmática, en cuatrto calrc, clel to-
nrismo" (p. qz).

Porque en efecto y a pesar de todo, Torres es to'rista, pero ,,no, 
siente

ün entusias,mo apasionaclo por el Santo, sino una veneración tranquila y
racionai, que no le quita la libertacl para sepaïarse en insignificantes deta-
lles" (p. 49) Y au' en algo mås q'e creta[es: el atrtor parece querer reba-
jar rlernasiaclo este punto. Desde luego esa lihertacl es ahsolrrta, crranrlo sc
trata de los cornentaristas cle Santo Tomás, especialmente de cayetano. y
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es de iyrterés ver escribir a un teólogo a rnediados del s. XVI : "Non .me

latet, plures nimis Caietano addictos, asseveraturos me non intelligere Caie-

taoufiÌ" þ. Sl). Ante el Nor,riuaiismo Torres apenas reacciona sino con el

desprecio. '; r 1

Por otro laclo Torres es humanista, cle los que imitan a Cicerón (p'62)

y odian a mt¡erte los barbarismos (p. 64s): no de los que idolatran en la

fornra clásica o en Ia personâ de Erasmo'

El párrafo que dedica el atrtor a estudiar la posición de Torres dentro

de la Teología Española del s. xvl (p. 67-zù, tiene rasgos cle gran valor

y sugerenciás de amplísimos horizontes. Estamos totalmente de acuerdo

con el autor en la necesidad de estucliar a Alcalá como otÍo núcleo de reno-

vación teológica frente a Salamanca. Y el entronque cle ambas corrientes

con París, y aun con el Nbminalismo inmediato. Para ello hubiera sido

bueno utiliz¿r la obra del P. Ricarclo García Villoslada sobre los maestros

parisinos cle Vitoria (cf. ATG, z [tgSgl z96ss), que no'hemos visto citada

en el presertte trabajo'
Ties ejemplos nos ofrece por irltimo el autor de opiniones teológicas

de Torres: por qué la procesión del Espíritu Santo no es generación (opi-

nión precursora de la de Våzquez); qué distinción existe entre los atril¡n-

tos entre sí y con la esencia divina: y entre ésta y las Personas.

En suma, un estudio monogrâfico de gran utiliclad palf?- \a investigación

histórica de la 'feología Espa.ñola.

J. A. oo Arnau¡ S. I.

S. Rrseupr,. O Sacrífício do Missa etn D. Frei Garþar d-o

Ca,sal. Porto, Librerîa Tävares Martins, tg4t. En 8'", XLII-
tg6 p.

A la corriente de investigació¡ sobre |a teologia portuguesa en los

ss. XVI y XVII, iniciada en nuestros días por algunos eruditos lusitanos,

se ha sumado el docto Vice-Rector y Profesor del Seminario de Oporto

con la presente monografía sobre uno de los renombrados teólogos de

Trento.
Aparte la prefación, fuentes y bibliografía, se ìntroduce R. con un es-

bozo biográfico cle Casal, en que aporta datos, a veces nuevos, acefca de stt

vida de religioso agustinq estudiante y profesoi universitario, escritor y

padre del concilio Tridentino. Especialmente subraya su prestigio en dicho

sírro,lo Ecuménico y su atinada intervención en varias de sus sesiones

(p.¡-g)'



252 'S'"Lroc'R.aFÍA 
: " ., ...- .- ^..,

Presenta a continuación en un capítulo de su libro el arrrl¡iente g"rrur"i
teológico en torno al sacrificio eucarístico durante el siglo xvl, en el que
se desliza gran parte de la virJa de casal. En él advierte cómo las dcfir,ricio-
nes clásicas de sacrificio en gencral acloptadas pot los ss. Agustín, Isido:
rä y Tomás, contaron co' adeptos entre los contemporán.oJ d. Trento
b. s++Ð, quienes, según su prcfcrcncia por argunos de estus tres Doctc-
res, explicaban la esencia del sacrificio del Altar por sola la consagración,
bien como obtación, bien como inrnolación, o recurrían a la consagracióu,
inmolación, oblación y comunión juntamente. y aquellos que introducían la
inmolåción, conro elemento constitutivo del sacrificio de la Santa Misa, por
Íuerza tenían que preocuparse de la natantreza de dicha inmolación, apun-
tando algunos, aunque algo irnprecisamente todavía, ra teoría de la inmo-
lación mística (p. +s-s8). con este protrlema corrió parejas en la contienda
el de la relación entre cena y ctuz. supuesto ser ambas verdadercr sacrifi-
cio, se debatía en prinrer lugar el carácter sacrifical del cenáculo, optando
algunos por el solo carácter eucarísticq y a.bogando 1os más tambien por el
propiciatorio; pero más aún se discutía si Cena y Cruz eran clos sacrificic,s
distintos, o más bien dos partes de un solo sacrificio. No faltaron entonces
quienes sostuviesen que la oblación clel cenáculo sólo fué el comierrzo dei
sacrificio del Calvario y representación de la muerte próxima del Salvador
(p. s8-6¡).

Dentro de este cuadro cle conjunto sitúa R. en su último capítulo Ia po-
sición del obispo de r,eiría sobre los dos principales problernas de la Misa.

como algo previo, presenta un estuclio anarítico sobre ciertos ténninos
sacrificales, "oblatio-offerre", "immolatio-imrnolare',, etc., etc., que en el
lenguaje de casal hay que recoger como sìnónimos, que expresan todo ei
rito sacrifrcal de la Misa, y designan su esencia en sus múltiples aspectos
(p. 67-82), síguese la doctrina de casal sobre la esència del sacrificio euca-
rístico: Si bien, al ocuparse este teóiogo de la nociórn sobre sacrificio, refie-
re con las de ,sto. Tomás la célebre de s. Agustín, manifiesta no obstante
su simpatía por las dos de la Suma Teológica indistintamènte (p. sú-ço).
De donde deduce que la esencia del sacrificio de la Misa, no está en la in-
molación, sino en la oblación de una víctima inmolada. si afirma que hay
,en la Misa una inmolación mística, no entiende por ésta una iiunolación
actual, sino la representación actual de la inmolación pasada del Calvario.
Y csmo esta represeftación aparece en Ia consagración separada de ambas
especies, hace suya la .opinión del Doctor Angélico, de que esta parte de la
Misa contiene todos los requísitos esenciales de este m,ismo sacrificio (p. go-
tz8). Finalmente sobre el segundo problema de la relación entre cena y
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cruz, afrrma casal en su obra teológica, como 1o había afirmado antes et-t

Trenio, que Cena y Cruz son los dos elementos esenoiales de un solo sacri-

ficio. La'Cena, prilcipio de la pasión ! de la inmolación del Salvador, debe

considerarse como la itr6iatt forrnal del sacrificio de la Cruz (þ. 129'176)'

, Concluye, pues, de lo dicho R. que los glandes- sistemas teológicos en

torno a la-esencia del sacrifrcio de la Misa, atribuidos en nuestfos dias a

M. Lepin y M. de la Taille, se encuentran yâ con relativo desarrollo en

Fr. Gaspar de Casal, quien por su parte los recogió en germen de los gran'

des teólogos de la edaã *"Jin, y sobre todo de Sto' Tomás de Aquino

* 
i}.rtfl;ede negar la irnporrancia de esta monografia del docto vice-

Rector y pìofesor de Oporto, y el gran interés que despierta su lectura' En

ella, gracias a la investilación en general serena, clara., precisa y sólida de

ao 
"otor, 

si no se deciden resueltamente, reciben al rnenos nueva luz algtt-

nos aspectqs cle la cloctrina de Casal sobre el sacrificio de la Misa, 1os cua-

les los teólogos contemporáneos habian interpretado de muy contrarias

maneras.

creemos con todo que el mérito de la obra hubiera alcanzado mayof re-

lieve de haberse estudiado con más detención las fuentes en que bebió c¿-

sal su teoría, Su parte más o menos 'original y su influjo en la posteridad,

aun antes de M. Lepin y cle M. cle la Taille. Tar-nbién cleseariamos un poco

más cle clelica<leza al apreciar ciertas opiniones contrarias (Cf' p' r37'It"3'

n. rJp), y n'rás aparato crítico. No se ve' por ejemplo' porqué citar los

autores en la bibliograÍia, no por orclen alfabético, si¡o cronológico de edi-

ciones (P. XVIIss), y porqué hacer referencia en el texto a escritores, cu-

y., ,rÀbr"s sólo han sido citados en notas (p' 59, 6z)' Tampoco faltarít

quien tenga por arbitraria la clasificación en escuelas agustiniana, isidoria-

na y tomista' según que los autores sigan a sus genuínos representantes

sólo en torno de la definición de sacrificio en general. Ultinramente, â P€-

sar de nuestros esfUerzos por hacer mer-noria, no hernos dãdo "con !a falan-

ge enorme de teólogos, que... aun fuera de Europa, escribieron durante el

,igto xvt sobre la cuestión trascendental cle santo sacrifrcio del Altai"
(p.t8o).

Terminamos cleseando lluevos y mdyores triunfos en el campo de la in-

vestigación al joven y docto profesor de Oporto'

L, Gó¡noz HsLLf¡{ S. I.
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* A. M. L¡Nz S. L Dottrina d:i Mí,ch,aele Bøi,o su,l Roøæq,,s
Potr.tefice (La Civiltà Catolica 9o II Irq¡g] 29_44; 5o7-5zr).

En estos dos a'tículos el p. r¿'z estuclia, tomándola de sus cartas y
apologías especialmente, la doctr.iua cle l3ayo sobre el Romano pontífice.

En ei primero el autor se lirr¡ita al pensanriento de Iìayo sobre e,l pri_
ntado. lìayo recanoce ur'u supre'acís clcl papa co'ro uua"rur. tle r)cdro,
fundamento de ia Igiesia y superior a ros demâs pastores y doctores. I\Ias
no es esto suficieute para turer t¡'a iclea exacta clel primado. A la verdade-
ra uatulaleza cie éste no basta el ¡uero honor, o la pura dirección, si no se
añadc ia iurisclicción plena;'uuiversar, or<linaria e inmecliat¿ tlel papa so-
bre todos los lìeles y todos ios obispos e' cualquier género de cr;usas y en
cualquier lugar de la tierra.

l3ayo no tiene esta idea católica y ortorloxa clel prinado. para él el pa-
pa es solarnente el Obispo cle Ro¡la: en las clenrás diocesis tiene sola¡nente
cl poder de suplir y corregir a ios obispos er sus deficiencias o su errores.
El Papa, para Bayo, 11o es ull obisþo ,lúuersal, sino írnica'rente un pø-
iriwcq, utL'iztersat,'i taupoco tiene pocier i,nmed,iøto sobre todos los freles.

Esta doctrina, abiertan.re'te opuesta al co'cilio \¡aticanc. habia ya
nrerecido, en tiem'po de Bayo y antes cle ra definición conciriar, ra dura cen-
sura cle las universidacles cle Salamanca y Alcalá c¡ue consicleraron corno
irerética Ia proposición bayana: "Ro'ranus po'tifex non est appeilandus
Uniyersalis".

La posició' doctrinar cre Bayo ilu*rina sin embargo su conducta anie
las clecisiones rrnr¡fifieiq" nttø n,-,,1^^^t-^.. ^.- -r^-,-:v yqv rv¡rrrLr¡.uarr ¡u urlçLr¡lta soDrg la gracta y este
aspecto práctico de ra enseñan za d,er teórogo lovanie'se ,olrr. ã primado
es el que hace notar Lanz en su primer artículo cle la Civiltà.

En el segundo de dichos artícuros estucria su autor 1a cørcepció n baya-
'a cle la infalibiliclad pontificia, qrle resulne el1 esta for'ra. Es cierto queIlayo no prol)one su rloctrina cre una mallera terminante, ni se re puecle
señalar uta frase categórica que niegue ra infalibiiidad dei papa- su doctri-na es sietnpre ambigtra: niega toda fuerzaprobativa al texto cle S. Lucas,22' 32; 'o'rtrestra el ruerror con'encimiento por esta perrogativa del Ro_urarlo Pontífice; y, sobre toclo, co'siclera Ia i'falibiliclaci perr"oral del papa
cor*o algo violentt¡, u' rui'isterio puranlente extrinseco, un imperio. Ade_
'lás parece propenrier a la infalibilidad co'dicionacla, .rto .., dËI p"p 

"onel concilio, o clel r'apa co' el consejo cle rnuchos, pero no cuancio pronull_cia por sí solo una sentencia definitiva.

R. S. on Lam¡onro S. I
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*P.Lnrunr¡.LøPedagogíaltu,rnau,istød,esatt,Ignøci'oyla
Aspaoø Imppriat de su époia(Razón y Fe rzt [tg¿o] 329-34oi

nz lrg4rl 55-7ü.
M. Bennn*. i* .,Ratio stud,iorurn" (Civiltà Cattolica.9o,-I

trgãôl 
-+ia-+iq; Cu"ii esteriore d'ella'¿Røtio stwdiorwm" (Ib'

ö"i"n' tig¡qf t'+Sltq'Sii Genesit i'nteri'ore dellø *Røtio stt't'dio-

í;,;*;; <ir. ,ír, ttí itõáél ¿os-+rÐ ; La, þed;øsosiø e, d,ld'øuicø

d,|¡a,'ìnoío'stud,ioi;;í 
" 
Gb."9ò, IV Irg39J \$-r7r); Pa'rtico'

l*¿l¿ þeda,gogichþ detlø "'Rotíi'stucl'ioiiri'i 
-11b' -9r, II It9to]

,r;-tåù;L'í¿uoiu clellø forrnaziowe wnnni,stica, second,o la '(Ra-

tlo- rtudtor**r" (Ib. 9r, IV Irg+o] 3ø21Q9); Esercítaaioni' lette-

;*;;-nutiø " noùo stuã,iorr*t"'(Tb-. 9r, III Irg+o] t6-25)'

isiguienrlo los estudios precedentes de Herrman y Farrell' nos d¿ el

P. Barbera en esta serie de artícuios una mirada de conjunto sobre la géne-

sis histórica del Rati,o studioruw cle la compañía de Jesús y sobre algunos

c1e sus aspectos peclagógicos. En ese gran rnanual de pedagogía' en cu'ya

elaboración trabajaroû iantos españoles ilustres, se encierra un tesoro de

experiencias pedagógicas, todavía no suficientemente estudiado. El P. Bar-

bera se ñja principalmente en la parte literaria'

una investigación más personal y de mayor alcance histórico, con una

notable clocurnentación cle fuentes y bibliografía, es la que nos proporcio-

na el P. Leturia el1 stls clos artículos cle R¿zón y Fe' Aquí n'o se trata di-

rectamente del Røtio, sino de sus funclamentos históricos, de_ sus precedeu-

tes básicos en la obra misma de San lgnacio y de sus grandes colaboraclo-

res Nadal y Polanco' 
J. A. or Ar,neme s. I. '

* P. LuNTsRERAs o. P. De þeccoto originøli qttøed'øm Moli-

nae þlacita (Angelicum 17 lry4ol 257-z6z)^'

El P. Lumbreras resume en unas cuantas tesis la doctrina clue atribuye

a Molina en materia rie pecarlo original. Las tesis son estas: r.û) In stattt

naturae lapsae homo potest sine gratiae auxilio tentationes vincere gravis-

simas. z.u) In statu naturae lapsae homo potest sine auxilio gratiae servare

omnia mandata legis. 3.u) In statu natufae lapsae homo potest sine auxilio

gratiae Deum diligere super omnia. 4.") In statu naturae lapsae homo po-

iest ,irre gratia assentiri frdei mysteriis. 5.o) Parvuli decedentes sine baptis-

mo a poenis et aerum,nis sunt aliquando liberandi' 6.') Peccatum originale

non est veri nominis peccatum, Esta última ya concede el Padre que no es-
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tá expresameltte e!.!. I{o!ina, sino quc se ¿led,uci; ile sü .l.rctriua... Fara ias
otras cita principalmente textos cre ra concordia en q. 14 a. 13 clisp. 14 y
disp. rg. Textos, que realmente so' cre i\4olina. *sólo que en la disp, 19
trrernl-¡r. 6 se leen las palabras siguie'tes, que cs preciso no olvidar si se
pretende dar el verdadero pensamiento de Molina:,,I-icet ex hactemus dic-
tis constet, postcrio cm .seutentiam (la tlc las tesis tr,anscritas) non carere
sua probabilitate. tum ob Patrum auctoritatém, {u6 eam affirmare retuli,
mus et scholasticos, qui eun sequunt'r, tum etiam propter rationes, quibus
illam confirrnavimus; quia tamen prior (ra doctrina contraria) n"rii, in
nl'nvin..ii",.^mh.',-;.. ^ô.-^¿.-- :-- ^^L^r:,irlL'':r.v¡rr Lu¡¡¡¡rrr-¡ì) cc¡rsctuf li'ì scnoiis, ¡iiluusque tutum propter antiquos
Patres et concilia reputatur asserere, in arbitrio spectato i" *tutu naturae
lapsae esse vires sine speciali auxilio Dei, vel acl quamcurnque mediocriter
difficilem vehementioremve tentatiorem in unico temporis rnomento supe-
randam, vel ad eliciandum ouefftcumoue rl.ifficilinrem q.rrrm rql..r-l-* *^
raliter bonunr, eaque cle 

"*rri" 
r.qu. .r""iii"""*-;il;;;;;;'ö;

solam actus strbstantiam possse elici sine speciali ru*ilio Dei propter diffi-
cuitatem, qnae i' absoluto proposito a'rprius non peccandi letariter cernitur,
debilitatemqre magnarl' quae in arbitrio nostrû pos{. peccatum primorunr
parentum 

'ransit; ego interim clum posterior vel ab Ecclesia non definitur,
vel in scholis frequentior no' fìt, ab ila priori discedenchlnr n(,,-'' cprìsn
Praesertinr cn'r ratio'es, <luibus i[am confirrnavinrus, 

"rrlu,"r 

--o""ä".i,

habea't, et facile 'e mnlta possirt latèr.e, quae illam certam effrcia¡lt.
Quare, q''ae tam hac, quam 14 clisputatione in f¿vore'r posterioris dictaqlrtrf ife c¡¡i..i-..+,.- .r4 ..-,... ^,.:¡ú!ç¡p¡a¡'r-¡ ' uL lrr ur)us,r, JJ{i*'s qualt âsserta a nobis sint. Ill¿
nalnqrle eo a,iuro ì* nreditun pro ulimus, ut intelligatur quanta eis opinio._
nibus insit probabilitas. Neclue e'iru silere debuir'us, quåe nobis cle novo
ea tle re occurrebant, si forte ternporis clecursu ab ¿liis pr.obarentur,, (con-
corrlia, q. 14 a.13 clisp, rg memlrr. 6; ecl. paris. paC. iog). ¿Se puede clar
esa cloctrirn cc.¡¡¡ro el pensarniento legítimo de Moli'a ? y nótese que et pá-
rrafo anterior no pertenece a ras "correcciones,, cle la edición de parís;
está a la letra en la priurera ecrició' cle ra cancorcria (Lisboa, ïs6g,
pag. rrSs).

J. A. on Ar.p¡m^t S. I.
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* L. LopErncur S' I. Pad,re losé d'e Acostø (t54oróoo)'
Dotos cronológ.icos. (Archivum Flistorictlm Societatis Iesu 9
îrga;l ,zr_rjr¡; No'tas sobre lo actiznd,ød teológica d,el P. Ios¿

¿u- Àt'otto (Giegorian\ß7 2r l rq+ol 527'5q)'
IìlP.Lopetegui,pro{uncloconoceclorclelapersonalidaddelP.Jos-éde

Acosta, pr*.io *n .i prin oo ¿e estos artícules las principales fæhas de

la vicia y actividades del insigne misió,trogo y anrericanista. Después de con-

frontar las diversas opiniones de los autores, fija una cronología segura'

hasada en documeRtos cle priruera tnano tales corno los catâlogos de las di-

versas provincias y la co,rresponclencia clel mismo Acosta, especialmente con

el P. Claudio Aquaviva.
En el segundo artîculo, aclemás cle otras noticias interesantes sobre la

personalidad teológica del P. Acosta, el autor se fija en la obra De þrocu'

rand,a Ind,oru,m, salwte, de f ondo incliscutiblemente teológico; y en los Trøc-

tøtu,s aÌi,c1uot de L'h,eologia et de Søcrq Scnptarø, seis tomos en 4." que dejé

inéclitos. Hay 
'algo 

sumamêute interesante en este artîculo: la identificación

que el P. I-opetegui hace rle urra obra clesconocida de Acosta, sU comenta-

rio a los Salnros. Dichos comentarios se habían atribuído al P. Ribera, y

aunque el P. Sanclalio Diego había formulaclo sus dudas sobre la paterni-

cla,cl que" se le atribuía en el ms. 53o {e la Biblioteca, fué necesaria la pericia

,le un investigador avezado a la letra del P. Acosta para descubrir el autó-

grafo del insigne americanista.
R. S. DE LAMADRID S. I.

* A. Y¡NcuAs. (Jn autor esþoñ,ol ascético descotoocid,o (Ra-

z6n y Fe rr8 [rg¡q] 354377).
Es una presentación del P. Antonio Cordeses S.. I., como escritor ascé-

tico, a base cle tres tratados inéditos, que contiene un manuscrito, ya de

antes conocido, del British Museum. De los tres tratados nos copia el autor

los índices. Estudia después su autenticidad y la fecha de co'r¡posición, 1o

misrno que las fazones que irnpiclieron su publicación. Su importancia prin-

cipal para hcy la pone el autor en la cloctrina de Cordeses sobre la oración

afectiva, doctrina quc el P. Yanguas nos ha expuesto ya en otros artículos.

Como clecimos en otr,o lugar de este mismo número cle A fG, Cordeses tie-

ne además el interés de darnos aþo cle la ascética de la Cornpañia erl sus

prirneros tietlpos, de los que no es tnucho 1o que s€ encuentra pubtricado'

; . J. A' on Aroem¡"S' I'
r,7
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* 
-l . li¡il.l.riììt\,t tit tt,R, li()(tt'i ll' tttttl ['ttt'þl'l,i,cl't,l:u,u.g r\c,s þtt.ri,tinr:n,

Gesetscs bei Gabricl [/ti,zques (Scht-rlastik r5 lrg+o] s6o-sT4').
T.a ley natttral para Vázcluez 1ro es otra cosa sino la misma naturalcza

racioual, consiclcrada ontológicamclltc, cn cuanto es cl frrn<larnento cle la
nroralidatl de los actos humanos. l)resupuesta esta correepción vazclrreziarra

y singular clc la lcy natulal, Iieliernreier p¿sa ¿ estrrclial el coricepto y la
t-nbligación moral rle la. ley liositiva etr el célebre teólogo español.

Para Vázrprez la esctrcia cle la iey pos;itiva, estrictartrente considerada,
consiste en un acto de1 entendirniento, el imperio o mandato, clue clefìne co-

"'^.;""'l^ '1-^l^..^^:Á,..1^ l^,.^1....+^Å Å^1 1^^.:^l^-l^-. ^^.-^..-:^^-r^ ^t ^-',Lt:L^rr¡\, ,'¡.r¡Ir¡\ \tL!rúr(l!lurl \rL 14 vvrtlltrd\( u!r rLxr¡t(tuul LUrrrLttlrLdLl<L (lr suuu¡tu.

JÌl papel de la voluntacl, scgún lo dicho, es nluy iirnitaclo, y a-un el del en-
tendirniento estlr conclicionaclo por la naturaleza misma del inandato, que ;ì
diferencia de la súplica o del consejo suporle en el superior su carácter cie

tal con respecto al súbdito.
Cttanto a la obligación cle la ley p:sitiva, Vá"zquez clistingue entre las

leyes hulauas explicativas y l:rs rlecl¿rrativas clel cierecho natnral. En las
primeras claro es que toda la obligación procede de la misrna ley natural,
mientras que en las segunclas la obligatoriedad solamente existe clescle el
monento en que intercecle el precep,to o manclamiento clel legislador huma-
rro. I,io está sin ernbargo en la voluntacl cie éste obligar o no corl su ley:
puecle manclar o no mandar, prornulgar una ley o no hacerlo; rnas en el
tnomento €n que la iey o el precepto tiene el caricter de tal, la obligación
toda procede cle la misma ley natural.

n^ -"-"^ ^l --+^-1j-..:^-+^ 1..^^.^ ^r ----: -: r ILr LrrLLr¡ur¡r¡lLrrLU JucBd. cl ptrilctl)¿l, pal)cl en la oDllgaclon de
la ley positiva. Mas, para comprender 

'rejor 
la esencia cle clicha obligación,

conviene atender a lo que Y:azquez piensa sobre el vincnlo que liga al le-
gislaclor con sus propias leyes y ia cli{erenci¿r clue existe entre sírbdito y le-
gislador con respecto a la obligació' cre ra lev positiva. El súbclito está obli-
gado a la ley por razcsn de ia obediencia 'y por razón cle la virtud objeto de
la ley, nrientras que el superior no ¡luecre estarlo sino por esta últinra razón.

Estanros otra vez e' presencia crer fundarnento vÃrqaerLa'o: la rey po-
sitiva obliga por ld naturaleza misma clel súrbdito y clel legislador: en últi-
mo térmi'o la ol-rligación de ra rey positiva se cleriva 

"r, uno y otro de ra
ruatnraleza racional clel hombre.

concluye el autor r-racie'cro 
'otar la diferencia profuncla que existe en-

tre la cloct.i'a cle vázq'ez y ra cle lSuárez sobre ra rey positiva; para éste
1¿r volu,tacl es el elenrerto precromi'ante de ra rey, mie'tras clue para aquél
1o es el entencli.'ierto. La verclaclera concepción estaría e' la síntesis de
ar¡rbas doctri'as. sintesis que riellermeier crescubre en la definición de
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Sto. Tonrás : ratiowi,s ordindío ød bonwyn co*Ym,wne, et øb eo qui cowam

com,nrwyíts^tts habet pro'mrigata.

R. S. DE LAI\cADRrD S. I.

* J. BBUMER S. I. P. Christoþhorus Gillius S. It r555-tóoB'
Notøe Enedørw Biogrøphicae et ßibliogrøphicøe (Gregofianum
zr [rg+o] z+8-z,+).

El Ij. Cristóbat Gil, uno cle los primeros teólogos jesuítas portugueses,

estudió ûlosofía y teologia en coimbra y enseñó esta última disciplina en

Evora y Coimbra, ocupando en esta universidad, después del agustino Gil

de la Presentación, la cátedra de Prinra que hatria regentado Suárez'

I)e sus obras, aclemás clel "scritto in defesa de'procedementi di Paoio

V contr-o i clecreti <lella reppublica di Venezia sopra i beni acquistati dalli

religiosi", poseemos los manuscritos inéditos que custodia la Biblioteca

Nacional cle Lislma, descritos ya por Stegmüller, y que en su mayoría son

cotnentarios a la Sutna, especialmente de las rnaterias referentes a los sacra-

rnentos. SU olrra póstuma, "Commentationtrm Theologicarum de sacra doc-

trina et essentia atque unitate Dei lilri cluo", alcanzó cu¿tro ediciones; mas

seg{rn opi¡a Beumer, no ha adquirido la estimación, conocimiento y divul-

gación que se merece.

Hay algo muy notable en la mentalidad de cristól¡al Gil, y es que con

la mencionacla obra pretendía comenzar un Nottutçt corþ%s Theolo'ginc, que

'fuese en teologia 1o que en filosofía la obra de Suárez. En su intento, aña-

cle Beumer, no iba guiado pof ruenosprecio o falta de estima de lSto. To-

rnás, sino según el testimonio del mismo Gil, "ex rationibus practicis ad

doctrinam omni ex parte perfectanr tradendam magisque ad exigentias tenr-

porum adaptandas".
R. S. on L¡u¿nnrn S. I.

* M. AuMo, OSB. Les "Dieø larmentøciones" dùt' P. lérome
Grøtien (Revue d' Ascetique et de Mystique zo [tg¡q] r97-
2%).

Se trata de una nota que el P. Alamo envía a la Revista sobre el conte-

nido ascético de las "Diez lamentaciones". El motivo de esta cortrunicación

ha sido suplir la omisión clel P. Hildebrand, quien ,en su artículo "Les pre-

mierscapucins belges et lamystique" (RAM r9 [1938] z48ss), no había te-

nido en cuenta la mencionada obra'

BIBLIOCRÀT'IA
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El P. z\laìllti llnct,rrrr ,1,..:{_'r.;r.,..i¡i!! ,1,-,1 t,jcrrþ,lar de las,,Diez lamenta
ciones", co'nsen'ado en ia Abaclía cle Silos, y transcribe los principales pa-
sajes refereutes a la doctrina espiritual clel autor carmelitano.

R. S, nn L¡meonro S. T

* B. JaNsnN. Die Wessensa,rt der Metøþlcysik d,e.ç Suálee
(Sçholastik rS Ir94o] i6i-r85); Der Konser¿,at,iz,ismus i,rx d,en,

" l-)i-çþttt,af i,oncs :tnetoþh\tsicad' des stúres (Gregorianunl 2i.
Itg+ol 452-48r).

En estos dos estudios de conjunto sobre la lVletafisica de Suárez inves-
tiga el P. Jansen dos aspectos fundamentales cle ella, que le clan corno su
carácter uarticular. De un laclo el elenrento de progreso cieutífico; .Je otrct
lado el elemento de unión con la traciición rnetafísica anterior.

Bajo el primer aspecto, Suárez edifica su metafísica 11o en un senticlo
apriorista, sino partiendo cle lo existente, cle 1o reat, de 1o concreto. Natu-
ralmente que busca lo univcrsal; pero emp€zando por el singular. Véase,
por ejemplo,la manera cle tratar los tres problemas clel principio cle indi-
viduació'n, cle la esencia y la existencia, cie la materia pr-ima.

Bajo el segunclo aspecto, Suárez se siente clentro cle la traclición filosó-
fica precedente. su rnétodo es el más rígiclo método escolâstico; el argu-
tnento cle autoridacì retiene su fuerza íntegra e inquebrantable, y son pa.r.a

é1. nombres de absoluto. respcto Aristóteles y Santo Tomás; toda su siste-
m.atizaciín científica es la tradicional; y los mismos problemas estucliados
son los de siempre. Nb está aquí su originalidad; colno no sea, en cuanto
que srlpo crear el edificio ,personal y propio cle sus Disþtatøtiones Metøþlty-
sacøø precisamente sin salirse del ambiente, rle los métodos, clel carácter
que le habían legaclo los escc¡lásticos anteriores.

De la unión de estos elementos nace la Metafísica cle suárez. Hay e'
su obra eclecticismo, en el mejor sentido de la palabra; pero eso no daña
nada a la uniclaci del sisterna, que sin cluda aparece claro en el Doctor
Exi'rio' 

J. A. on ArnemA s. I.
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J. Z¡n'¡cÜBra. La fitosofía cl9 Suá'res } el pensalwienl,o

øctual. Granada, Imprenia H.; de Paulino Ventura, rg4r' En

8.', z5 p.

Ha teniclo el aciertq el eruclito profesor de la lJniversidad Central c1e

publicar las conferencias que tnvo en la Universiclad granadïna, con moti-

vo cle la irrauguración ,1. lu Cáte,lra creada para clesarrollar la obra' doctri-

nal del P. Francisco Snârez. Tres fueron estas disertaciones, y ya al co-

mienzo uos anuucia, culrl ha de ser, a su juicio, el fin clue ha de perseguir

1a cáteclra Fraitcisco Fuárez, si lia cle colresponder a la expectación que en

ella han cif rado los varones a[.ìatltes clB la Filosof ía; no ha de ceñirse a

ulta mefa exposició¡ de !a cloctriua sttar-reziana, sino particuiarmente se ha

de esforzar en profurrcliz.arla y en ir confrontándola con la filosofía mo-

derna. a frn cle aprovechar 1o nuevo ,y progresivo que el peusatniento cou-

temporáneo nos ofrece. Por esta raz6n el ilustre profesor e11 sus tres estu-

clios ha trataclo, cle tres pllntos, qtle coll ser de un contetlido metafísico

iranscenclental en la fllosofía de Suárez, son al mismo tiempo objeto cle

constante investigación y honcla preocupación para e1 petrsamiento mocle¡-

lto. son éstos los conceptos cle ser, hacer y valer. Trata, pues, en su prime-

ra conferencia del problema clel sef' en la Metaf ísica cle Suárez; para ello,

siguienclo las Disputaciones Metafísicas, examina ol concepto del ser, y to-

dJ la profuncla )' abtlndante doctrina fllosófrca que se desprende de la con-

sideración del mismo, 'ya s€a en su misma interiorîdad por vía de análisié,

o ya en comparación con los clemás seres' Anota despues los errores y 
t

coincidencias cle la Filosofía de Descartes y en general de los pensadol'cs

modernos en frente de la Filosofía perenne de Suárez'

En la seguncla se investiga la teo,ría suareziana de la causalidad clonde

se exponen las ideas capitales cle esta materia en contraposición del modo

cle pensar de los moclernos filósofos sobre 1>unto tan fundamental y deba-

tido.
Por fin en la tercera se estudian los valores ético-juríclicos en el pensa-

miento cle Suárez, y se hacen resaltar los puntos coincidentes de los prin-

cipios básicos suarezianos con el derecho modet'no, y se apuntan ciertos

aspectos en los clue la cloctrina cle Suárez pucliera amoldarse y perfæcio-

narse con los adelantos actuales'

Estas son en resumen las ideas expuestas por el docto profesor de ia

Central en sus tres conferencias. Son cle adrnirar la clariclad y nitidez de la

exp,osición junto con un dominio tal clel lenguaje clásico y htlllantez en e7

desarrollo cle ideas tan abstractas y metafísicas, que haceu que se lean con

verd.adero placer estético. Claro es qtle estas disertaciones no entrañan al-
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gún esturlio nrofrt¡rln v deteniclo sobre cieterniuado tems filosóâco <lc Suá.
rez ni de la filosofía moderna, sino que se reducen a una exposicióu elegan-
te y precisa cle algunas <loctrinas suarezianas frente a las corrientes clel
petrsa.ntienfo lrlorlerno; pero etr algunos puntos rro deja ci ilustre coufererr-
cista de l'racer algunas sugere'cias {elices, que puclieran clar rugar al estucritr
cle prohlemas filnsóficos interesantee _v transcendentalcs.

M. Arowso S. I

S. L¡unBNTTr A BRnNnusro O. M. C. Operø orntuia. Vol. 6.
Q-uadraoesirnole tertixu,r,. Padua, Tipografía åel Seminario, r94r.
En 4.", XVI-777 p. L. r3o.

Más cle r-1114- vez henrcs tenidc ccasióii dc hablai cle esta magrrífica erii-
cion de las obras cle San l-orenzo rle Iìrinclis, rlue estírn llevando a calro
con cliiigencia y cariñ. incansal-¡les los pacrres capuchinos de padra F'.1 vn-
lume' sexto nos pone en las lrra'os Ll' nuevo cuares'ral clel santo Após-
tol clc Ale'rania; es el tercero que'os da'los Eclitores. su carácter es el
mismo clel cle los precedentes. Siempre la r.'isma abunclancia de materia,
siernpre el rnismo uso exhaurietrte rle la_ E,qcr.itura., siempre e! mismo contc-
nido teológico profundo; y aun siempre el mis'ro aire de cultura clásica.
sobre el co'ocirniento que tenía el gra' predicaclor de los santos padres,
es nn buen indicio lo que nos clice a propósito de la Eucaristía (pag. zTrss).
Lo heiiios dicho oiras veces, y i.o voivemos a repetir ahora: el estudio dete-
nido de las obras de san Lorenzo. ctranclo éstas hayan sirlo publicadas to-
das, servirá no pæo para cûflocer aspectos ì'teresantes de la historia de la
Teología postridentina.

J. A. on Arn,tlie S. I.

* S. Tnoup. S. Robertu.ç Bellarntírrus et Beata Virç¡o (Gre_
gorianunr zr lry+ol 16r-18z); De s. Roberti, Bellarmini con-
tioníbus Louaniensibus (Ib. SB¡-+lq).

El gran investigador de los rna'uscritos belar'rinianos prosigue incan-
sable sus estudios.

E' el primero de los dos que.presentamos, no trata ei autor de cra'ros
la Nfariología de Belarmino. pero nos ofrece datos para ella. A parte cre ra
devæión particular clel sa*to a Nrestra seirora, .on nu*eiosos datos,inó-
ditos clel mayor interés, se clasifican aquí ros sermones marianos del grarr
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Santo, que en.su inmensa mayorîa no han visto aún la luz pública' aunqüc

se nos anuncia que la verán Pronto

Bn el segundo estudi'o, que trata cle los sermones tenidos por S' Rober-

to en Lovaina, se no, ¿"'t" descripción de los cliversos autógrafos que se

conservan,se.nos,-'""""lorigenyvalordelasecliciones'principalmentc
de la primera de Colonia, y 

":"ttublece 
con esmero la cronología de los

'ermones' J' A' on AIP¡ue S' I'

* M. NnpPER ET M' Vilml" Atúr sources de Va'llgornera

(nevtre d'A.".tiqu. .iãe Mys,tiqre 2r Itq4o] 2gz33zy
Excelente trabajo ,obr. 1o, escritõres espiiitúaies en que ha bebido su

cloctrina mistica el célebre dominico' Estos son' hasta el presente' a parte

cleSantoTomás,JuandeSantol.orrrás,FelipeclelaSantísirna'Trinidact,
José cle Jesús María þoi'og" y Alvarez de Paz' La determinación de esta

úrltima fuente es tal uJ to Ãas original e' el presente estudio, que nos des-

cubreampliamentelosmétodosdecorrrposiciónusadosporVallgornera.
Bien poca parte le quecla a éste de personal en la doctrina; aunque siempre

es de interés el conjunto de su obra. otro cle los méritos de este trabajo es

la determinación cuidaclosa cle cada una cle las dependencias entre Vallgor-

nera y los escritores citaclos, de los que ya se sabía que dependía' aunque

no se supiera exåctamente en qué medida' 

J. A. on Aloaue s. r.

* M. C¡rlLAl. La, d,é2.¡otion ó, Dieu le Père: une d'iscwion a'Ùt

XVIT siécle (Revue d'Ascetique et cle \llystique zo [1939] 35-

49, ry6t57).
El p. Caillat reune Llna serie de documentos inéditos para esclarecer la

, cliscusión teológica suscitada a fines c1el siglo XVTI sobre la devoción al

EternoPadre'EnEspañasequeríairnplantarlafresta.LosReyes,laRei-
na sobre todo, insistían en Roma por la aprobación' En Madrid existía ya

una ,,congregación del Eterno Parlre". En Roma, después de largas dila-

ciones, comenzl a tratarse el asunto. Pero pronto se decidió en contra de

los deseos de Madrid.
Se sabía que Benedicto XIV había escrito mâs tarde contra esta devo-

ción' Pero no se sabía que el dominico Francisco Reluz, confesor del Rey,

cra favorable a la fiesta y había compuesto un memorial para defenderia.
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Entre los teólogos ya se había arrtes agita<lo la cuestión: Suárez v Rainoldcr
ia habian tratado a ionclo, en sentidos opuestos.

El P. caillat examina ciespués el oficio de la 6esta, cûmpuesto por en-
tonces. Y tennina con algunos otros clatos históricos complernentarios.
lJucda toclar'ía pü" l-)oiler e' claro la alusió, cllre los docurnentos espaíi.les
1-- ^^-. - D--- -, - : -rrdLLrl d r.t¿il(.ta. etr ÍKla eStA mateflA.

J. Â. nr Aroel,r¡ S. I.

C. Mazón¡. Las Regløs de los Religioso-c. .S,tt obl,iE¡a,ción 3:su, natufale,ta .iurídica (Analecta Gregori:'ra, 24). Roma, u-ni_
versidad Gregoriana. rç)4o. En -+.", XVt_36o p i_. S.S.

Obra cle gtautles alientos es la clue presentanros a nuestr-os lectr¡res. Sa
punto de partida lo corrstitnye una Norura dada en r_oor por la Sagra_cia,
Congregación cle Obispos y Regulates, segúrn 1¿r cua{ en aåelante debe ex-
presarse en las co'stitucio'es clc. k¡.s I{eligiosos qre éstas no obiigan a 1re-c¿,jo. De ¿r'irí rres cuestiones rre irrdolc cliver-sa. una histórica:;có6ro se ¡:r
Ilegarlrt a esa declaración? l)os jur'írlicas:¿cuá.I es la 

'atu.alcza rle esas r.e-
g{as que no obligan a peca<lo ? y 

¿ córno obligan ?

El P. Mazón aborcla toclos estos problemas a'r¡rlia'rente. Ante torl.. er
probienra histórico. La cuestió' cle la obligació, cle las reglas no co'renzó
a agitarse lusta merliaclos clel s. XlI. Nlonjes y'o nronjes se intercsart¡rr
viva'le'te por ella. Los r)orui'icos hicieron en rz36 fornrar y oficialnre'te
la declaración de olre qns rco.l." rÁl^ ,,t,li-^t.^.. r.^: ^ ñ r¡vb¡qJ rv¡u UDrr<(.ud¡, t,r¿JU Irclta. l.ef0 IAS drSCu_
siones se hicieron catra día nrás agrias. A1 

'rarge' de ellas, rc¡s nuevos fun_
<iadores y nruchos Sttperiores cle las antiguas C)rcle¡es fuer'n cleclaranclo
sn voluntacl eKpresa de no''bligar en las regras a pecado. Er p. Mazón cree
que esta era la concellción pri'ritiva, perturlncla Por rigo,risnros posterio_
res. 'Se volvía, rlues, a la tra<liciein cle ic-rs prirreros sig.los rle Ia vicla religio-
sa, abrie'clo las alas a ia ley inte'ra der anror, 'y cortír'do,las a ra coacción yal temor. I-as Nor'ras de ra Sagracra congre,gaciólr ,o erall siro ra consa-gracion oficial en la Iglesia rle este írltinro pensamietrto.

co' esto alnrda el p. Mazón er problenra juricrico. si las reglas ,oobligan a irccaclo, ¿cómo obrigan? si no son reyes qrre o¡,riguen e' corcien-
cia, ¿ qué sou ? ¿ Serán leyes pura'rente pcnales? fle.sde lu"!n, y a pesar delo que tanto se ha afirnraclo, el 

'r'igen 
cre la teoría de ras Ly". lrrrruro"nt"penales, qtre hay tlue situar en E'rique cle Gante (el a,tor hace sobre estepunto un estudio de particular irrterés), no tiene nacla que ver con las re_glas religiosas, rri en concreto c<¡n ra cleclaración cie lc¡s Fp. Dominicos erl
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r!36. Claro es sin embargo' que esas 
.reglas 

infltryeron en dar estabilidad a

la teorîa. De ahi q," 
"o*ido 

ia cuestión se esiableció más a fondo' se plan"

tease la identidad entre la obligación que producen 1as reg'las y la que pro-

ducen las lry"* *.r.*-.rri" p"Ja"r. ¡'u¿ a mediados clel s. XVI y la discu-

sión llega hasta nuestros días' Para unos' las reglas son verdaderas leyes;

para otros, ni son leyes, ni deben tomarse por tales' E'nt¡e estos últirnos'

.hay aþnos ,nå, ,udicaíes' qre no pueden åntender una ley que no obligue

apecado;encarnbioo"o"u¿'"itenquelaobligaciônmoral'esencialatoda
i"y, p".¿" recaercob'" 1o PÇna' Y eso basta; pero ni aun así las reglas son

leyes. Consignemos los "oLbr"' 
de Aragón' Salas y Sánchez' En frente'

Suárez. Para él las reglas son verdaderas leyes' Fero' aun siérrdolo' no in-

ducen ningun" obUg""i?" f ormal' ni a culpa ni a pena; 1a inducen sólo ra-

clical, y eso basta para que lxedan llamarse leyes' El influjo cle Suárez' sin

ser definitivo, ha sido 
'"'fi"ient" 

en la inercia de los siglos siguientes para

gue su teoria llegue a denominarse casi común" Sin embargo el P' Mazón

farla ra cuestión en sentido contrario, examinanclo los diversos grupos de

reglas a base clel "t";il; 
estudio histórico hecho al principio rle la obra'

¿Cttâles,enton"es'laobligaciónespecíficaclelasreglas?..C)bliganba-
jo pena cle in,perfección positiva"' c1tle' natttralmente' es distinta clel peca-

clo venial. Es clecir, "que el religioso que viola una tle stts reglas clelil¡era-

damente,llo1lsalo*mediosmásconclucentesasufinúltir¡ro;nocutnple
con fidelidad la voluntad cle Dios; se hace indigno de recibir ntlevas gracias

y especiales favores del cielo; y se predispone de alguna manera para el pe-

cado venial, corno éste ctrduc. al mortal" (p' S+z)'Si' pues' las reglas no

son leyes, ¿serán consejos? Tampoco' San reglos' es decir norfilas especia-

1." qoá producen esa obligación analógica ya descrita'

TaleslaobradelP.Mazon.Estudioserio.yconcienzudo,deatnplísi.
ma documentación históric¿ y de penetranie análisis teológico' A través de

los varios problemas, qr" 
" 

io largn clel libro' se enttelazan, el leetor puede

constantemente seguir el hilo conductor que la gran claridacl de la exposi-

ción 1e tiende. Nlo se trata de un estudio de teología postridentina; sus ho-

rizontes son más vastos. Sin embargo, son tantos los autores postricienti-

nos cuyas doctrinas se analizan, sobre todo al hablar de las leyes puramen-

te penales, que nos vemos obligados a hacer mención de esta obra en este

sìtio ãe 'nuestro Anuario'

J. A. nn Ar,o¡ua S. I.
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* P. D'ooN, Ben,oit XIl..' a,-t-il, ltt et ltú,t¿tt. l.ir-,t,e dtt p. Icatt,
Pícllott þultlié ett r/45? (Revue d'Ascetique et cle lVlys¡¡qu. ,,
[tg+o] r77-t86).

El P. Dudon se había ya ocupado del lihro elel p. pichnn .,I-'Esprit 
cle

Jésus-christ et de l'Eglise sur la conrnunion fréquente" en uÍ¡a serie cle
articuios aparecidos eu "Recherches de Science Religierrse', clurante los eños
r916/rg.

r'a razón" cle insistir sobre ei urisruo tema, es la aparición cle rrn nuevo
testimonio en favor de la aserción del autor. Este clocumento es una carta
del Nuncio e' París Durini qrle aparece en u' ejemplar de !a. segurda edi-
ción de la obra del P. Pichon, conser'ado en la Biblioteca cle la universi-
dad Gregoriana y que perteneció al colegio Ro'ano. En clicha carta se lee:
"Notre saint Père le Pape m'a fait répondre, par le canal cle Monseigneur
valenti, Secrétaire cl'Etat. qu,',íl aøait lu votr,e líure a,¿)ec tout le plaisir ytos-
si-ttie, liøyant troun¡ó þleí'n. de 1tíóté et d,e senti.tnents très cøtholí,quej., et tràs
þroþles à' donner tl,, couroç¡e à, ta fa'ibtesqe hu,tnaín, þour løþ.rcrthet, d.e ce
iivi¡t, Sttcraiìi;c?ii" .

R, S. on Lauaonro S. I.

H. Lels. Eusebi,t,ls Amort tutd seí+e I elrye über dic priz:at;_
offe-nba,rungen. Ein h,istorisctro-kritiscl+er Beitrag ¿tw Geschiclc-
te der Mystik. (Iireiburge^r Theologische studie;, 5g), Freiburg-
t. lt^, 1-:Í.., .tg4r.Ett 9.', ïo3 p: RM. +. 

r r

La cu¡-ic's¿l e rrteresalrte figrrra dei t'eóiogo alernán Eusebio Alnort ha
siclo estudiacfa co' cariño e, la presente obra. El aspecto, principal estuclia-
cio es su doctri'a sc¡l¡re las reveraciones privadas y sus critårio, pur" discer-
nirlas. origen de esta cloctri'a ruê ra lr[í.rtica cí,ud.ar]. cre Dìos, fuertemen-
te atacada por Arnort. En esa oposición directa ,v en ra controversia que
ella suscitó con los PP. Franciscanos, Amort fué expo,nienclo sns teorías
sobre la manera cle conocer las divinas revelacio'es, rsus criterios, que son
tradicionales en lo mejor que tie'er, crejan bastante que desear en ra par-
te más origirral que presentan. La preponclerancia clacla a las ciencias 

'atu-rales y a la raz6n, no está eu rnoclo arguno justifica<la. pero lo más útil ciel
presente Iibro está en los 

'r*erosos datos, muchos de ellos completame'_
te nuevos, sobre la vicla y escritos de A'rort. para ellos ha utilizado er autor
varios manuscritos de Munich y un trabajo inédito y mu), documentado de
Georg Rückert. Estos clatos nos t'azarr *na interesarte imagen tre ra rabor
enciclopéclica clel famoso teólogo.

J. A. nr Alo¡ua S. I.
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*E.RoseS.I.s.AlfonsoMaríad,eLigwri,elølottacon'tro
I,t g;o t*¡i*o (La ðirilt¿ Catolica qo Iiqãgl 'g7-rúi zr4-zz3)'

LaltrchacontraelJansenismonofuéexclusivadelaCorlrpañía,aun-
que ésta iuviese en ella una cierta primacía' título de gloria a un tiempo y

causa de violentas persecuciones y aun de su supresión'

Dos santos se clistinguieron, fuerâ cle la compañia, en 7a guerrâ contra

la herejía jansenista, 
"l-,no 

al principio' en el 
-s' IVII: S' Vicente de

Paul; el otro al ñn, eu el s' XVIII, S' Alfonso Maria de Ligorio'

S.AlfonsoluchócÛnsusobrasdeteologíamoralydeascética,consu
fecundo apostolado de misionero, de obispo y de fundador de una nueve

Congregación.
En este artículo póstumo tlel P' Rosa' publicado por la dirección de la

Civiltà, sín qtte su autor pudiese haberle dado los últimos retoques' se

hace un fesumen de interesantes testimonios de amigos y adversarios de la

ortodoxia, la piedad y la moral católicas, en los que aparece la figura tlel

Doctor redentorista luchanclo inlplacablemente contra el Jansenismo en stls

últimos reductos de Italia.
R. S. DE LAMÀDRID S' Ï'

2.{)bras diversas.

A. Scnul z. Psalrnen-Frogen. Mì,t einern Anltang: zur siel-

fu* g-' Aã- B eif íi, g ung irn *H e-biäis c.hen. Alttestamentliche Abhand-

ir"Ë"". xro'. Éonã. r Heft. Mänster i. \M, Aschendorf l, r94o.

Efi 8.", rz8 p. RM. 4.9o.
En este cuaderno de las beneméritas Alttestamentliche Abhandlungen

nos o,frece la casa Aschendorfi un trabajo más de los que el profesor A"-

fonso Schul z ha rcalizado sobre crítica textual en los Salmos: restos o fe-

tazos de Dãe PsoJynen und, dôe cantica d,es Rövnischen Bretsiers (tgsg) y

po,r otra parte continuación de otro cuaderno publicado por esta misma co-

iección con el título de Kntisches zwn Psalter (Altt. Abh. ,XII, r, 1932).

un apendice aporta elernentos nuevos a los ya conocidos de clichas obras:

cmtribución al estudio clel sitio que ocupa en la frase hebrea la llamada

aþosirì,ón.. Más interesante casi que aquellos restos y que la continuación de

Kritì,sches zwn Psolter es el estudio gramatical de este aspecto de la ora-

ción hebrea, y, d€ s€f tlna aportación sólida científrca, contribuiría no poco

a la crítica textual tanto de los Salrnos corno de otras partes del tesoro bi-


